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OPINIÓN IB

CITO, a modo de introducción, el caso de
Sant Antoni de Portmany, de Ibiza, como un
buen botón de muestra de la realidad de la
inmigración magrebí, que también podemos
encontrar en otros lugares de Baleares. En
los últimos años, este municipio ha experi-
mentado un aumento espectacular de pobla-
ción marroquí, acompañada de un elevado
reagrupamiento familiar. No ya los varones
de esta nacionalidad forman parte del paisa-
je urbano: también es frecuente ver grupos
de mujeres, que no pasan precisamente de-
sapercibidas, ataviadas con el clásico hiyab
mediterráneo, ese velo que cubre el pelo, pe-
ro deja el rostro al descubierto. La cuestión
se hace aún más patente en una de las escue-
las públicas del municipio, donde la Conse-
lleria de Educación ha tendido a concentrar
a los hijos de familias de este origen. El cur-
so pasado, una profesora del centro me co-

mentó que el total de alumnos de origen ma-
rroquí era de algo más del 50%, pero que en
su clase en concreto esta proporción alcan-
zaba el 78%. He aquí un ejemplo de que
nuestro mundo se está viendo profundamen-
te trastocado.

El grado de integración de la comunidad
marroquí es muy desigual, más bien escaso,
aunque no existen problemas graves de con-
vivencia. Sant Antoni es de por sí y desde ha-
ce muchos años un municipio cosmopolita.
Por tanto, para los naturales del lugar, la pre-
sencia de la nacionalidad marroquí, salvo al-
gún hecho aislado, no ha causado ninguna
tensión especial. Lo que sí es cierto es que
más que convivencia hay coexistencia. Los
ciudadanos alauitas están bien integrados en
el mercado de trabajo. Cuestión diferente es
que en la práctica la integración social sea
más difícil, pues las culturas, el impacto de la

religión y las actitudes ante la vida de los mu-
sulmanes y los occidentales son muy diferen-
tes. Aquí es donde la situación de cara al fu-
turo es muy incierta.

Sin embargo, esto no debería ser exacta-
mente así. Es interesante traer a colación, a
modo de ejemplo, un episodio que sucede en
la película De Dioses y de hombres, que se
basa en unos hechos reales que sucedieron
en Argelia y que refleja a la perfección lo que
quiero decir. Como recordarán quienes vie-
ron esta extraordinaria cinta, hay un momen-
to de alta tensión, cuando un grupo islámico
toma el monasterio católico francés, por otra
parte muy querido por la población de la al-
dea árabe en la que se asienta, y pretende lle-
varse las medicinas y al propio monje médi-
co. El prior se opone rotundamente y se en-
frenta con firmeza al jefe yihadista, alegando
lo desasistida que quedaría la población que
a diario recibía asistencia sanitaria en el mo-
nasterio. En ese momento de máxima ten-
sión, el prior le inquiere: «¿Sabe usted qué
día es hoy?». Ante la sorpresa del líder árabe
por la pregunta, el prior, sin darle opción,
prosigue: «Hace dos mil años, en tal noche
como hoy, nacía el Príncipe de la Paz». En
ese momento el árabe cae en la cuenta de lo
que le está hablando el prior y con voz suave
dice: «¡Ah, Jesús!». De repente, parece asu-
mir que entre ese monje católico y él mismo,
un islamista, existe un importante vínculo o
nexo común. A partir de ese momento, la pe-
lícula sugiere que el monasterio pasó a estar
protegido. Por desgracia, cuando el líder isla-
mista fallece, vuelve la peor radicalidad y un
mal día los monjes son secuestrados y final-
mente asesinados.

¿Qué moralejas se pueden extraer? La pri-
mera y más importante es una que hace ya
tiempo tuve ocasión de escuchar, que es que
el radicalismo islámico está basado, en una
medida no pequeña, en el desconocimiento
de sus fieles de su propia religión. La evoca-
ción de Jesús le recuerda al líder árabe algo
importante, que le une al prior, que sabía pe-
ro que no tenía asentado suficientemente. Es
curioso recordar aquí que también en el pa-
sado, en la historia europea sin ir más lejos,
las guerras de religión, también se han basa-
do en la ignorancia y fanatismo de las gentes.

Igualmente, podemos extraer la enseñanza
de que las buenas relaciones del pasado en-
tre las comunidades cristianas y musulma-
nas, tienen fundamentos para establecer un
marco de relaciones más cordiales. En el ca-
so español tenemos el ejemplo que sugiere
María Dueñas en su novela El tiempo entre
costuras, que nos transporta a los plácidos
tiempos de la vida en la ciudad de Tetuán,
durante el Protectorado español. Lo que su-
cede es que, lamentablemente, hoy en día las
tendencias más integristas y cerradas son las
que parecen imponerse y esto hace que el en-
garce entre comunidades sea de una extrema
dificultad. Nuestras sociedades abiertas, se-
cularizadas, pero influenciadas al mismo
tiempo por el impacto de una religión común
basada en el carácter de mano tendida del
cristianismo, se compadecen mal con las ten-
dencias integristas islámicas que pretenden

establecer normas sociales de comporta-
miento –no sólo a sus propios miembros–, y
por extensión imponer unos fundamentos de
organización social poco compatibles con
nuestros modos de vida occidentales.

Hay mucho trabajo de acercamiento por
hacer, pero la política de inmigración, que
en una medida importante también es de
responsabilidad de la Comunidad Autóno-
ma, no puede ser ajena a esta realidad y en
ningún caso se debe dejar llevar por el «bue-
nismo a lo Zapatero», mucho menos por el
laicismo anticatólico, otorgando carta de na-
turaleza a comportamientos que chocan con
nuestros elementos fundamentales de civi-
lización. Ojala el paso del tiempo permita ir
aproximando ambos mundos, pero mien-
tras tanto no hemos de olvidar que vivimos
en nuestro mundo y bajo nuestras propias
concepciones.
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QUIZÁ LA IMAGEN de la semana
haya sido el dedo de Mourinho hur-
gando en el ojo de Tito Vilanova, el
empujón tímido de éste y los poste-
riores arrumacos del luso desde la
distancia. Será que ya era de madru-
gada y que Guardiola, por supuesto,
esconde mejor que nadie la mano, y
que todos los gatos son pardos y que,
en fin, toda esa gente está habituada
al banquillo de los tiempos muertos,
a las mareas de los aplausos y los in-
sultos, a las sanciones y a las primas
sin más riesgo que alguna huelga del
todo ajena a las porras de la policía.
Al menos, de momento.

Pero parece que la locura se conta-
gia como en una espiral de vértigo o
impotencia. Han aparecido en Inter-
net muchos vídeos reflejando la vio-
lencia de unos y otros. Son fragmen-
tos puntuales, pero significativos, de
que algo no anda como debiera. Qui-
zá las urbes ya sólo sean la antesala
de un burdel, donde las pocas ideas
que circulan son como cuerpos a la
venta.

Nadie sabe si Madrid –como Pal-
ma, si hablara de nuestros exalta-
dos– es el cielo apócrifo de un via-
crucis de catorce solemnes pasos o
un infierno artificial de perros y
flautas.

Un limbo absurdo donde los anti-
disturbios, entre la dejación culpable
de Interior y su propio ardor hormo-
nal, han perdido el oremus y ya no
distinguen entre un joven con un ro-
sario, un free lance de andar por ca-
sa –es decir, por YouTube– o el típico
español anticlerical y tabernario de
siempre. Tanta confusión no debiera
eternizarse, porque no es que huela
mal, es que apesta.

Violencia
contagiosa

«Nuestras sociedades
abiertas, secularizadas, se
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tendencias integristas»
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